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REVISTA· DE LERIDA 
<;poMINGO 3 DE _M.ARZO DE 1878. Jl N'ÚJ:n. 9. 

LA MUJER DE LÉRIDA .(4) 

Dos eminentes publicistas me han prece­
dida en el c:~mino que emprendo El cl'lti­
co y el filósofo han ya reco¡·r·ido la senda que 
se abre a mis ojos. Llego tar·de y llego mal 

La m1,1jer catalana esta ya descrita, y ma· 
gistralmente descrita por cierto, porque, no 
h:!y que ponerlo en duda, Ja mujer dc Bar·cc­
lona es la de Gerona, la dc Gerona es la de 
Lerida, y esta la de Tarragona. 

Yo descada apela!' el juicio siempre sc­
vero, pero siemprc exacto, y al espiritu ob­
servador y analítico rle ~lañé y Flaqucr; yo 
dest>aria apelar el criterio filosófico y Jevan­
tado de Canaiejas, par·a que mc esplicar·an 
en qué se dif'ereucian la mujer de Barcelona 
y Ger·ona de la de Lèrida. 

¿Què impm'ta que las necesidades de la 
Administracion ò Jas exigcncias de la política 
bayan hecho cuah·o partes de Cataluña, y 
cuatro provincias de la que debiera ser una 
sola? Clima, 1dioma-; costumbres, usos, tipos 
leyes, todo es irléntico. A orillas del Segre, 
lo propio que a orillas del Llobregat, sc en­
cuentl'a la misma raza, es una misma la fa­
milia que acampa a las margenes del Oña ó 
se extiende por las ribera del Franco li. Los 
pueblos catalanes, de origen cornuo y de co­
mun historia, ban formado siemp1·c un gru­
po, un centro, una familia: y si constiluye­
ron una nacion en pasados siglos, nada de 
ella han perdido, ni nada tampoco de su in­
dividualismo característica, cuando, en mas 
cercanos tiempos, han venido a formal' par­
te de la Corona de Aragon primero, y de 
la de España mas tarde. 

En vano ha sido dividir a Cataluña en 
cua tro provincias: En doce la ha lla mos divi­
dida en los primeros tiempos de su historia 
escrita, y una sola era entonces, como lo es 
ahora . Si hoy se conoce a los catalanes por 
barcelo~1eses, geru.nden¡es, leridano¡ y tarraco. 
nenses. en otros tiempos han sido conocidos 

(l) Eato ar~\col~ so pnbl'co en la obra La• mujerè• 11paiiolaa 
eur1la por nno• htoratos. Do be tenors• en cuenlo quo pr oce­
dian à eslo articulo La mu;er de 1Jarcelona deocrita por D· Juan 
Hailó y Flaquea yla de Gerona por D. 1'. de P. Canaleju. 

por ~·usinos los que teni~m por capital a Ru­
swo, boy Perpiñan en Francia: por indijetes 
los que vivlan en 12 custa del mar, Je~de cap 
de Creus basta Gerona; por lacetano1 lo~ que 
ocupaban el territorio que boy forma los dis­
trllos de ·.¡ oya y Manresa, teniendo a esta 
úti1m por capital; pol' lafetanos lus que vi­
vian en el llanu de Barcelona y de Llobregat 
y contaban con cuatro ciudades importantes 
en su comarca Blanda, Jluro. Bélztlo v Bat'cino 
es decir, Blanes, ~tataró, Badalona 'y Barce­
lona; por ceretanos los de la Ccrdeñ~. comar­
ca boy dividida por los tratados, que no por 
la naturaleza, en francesa y española; por 
&edetanos, que et·an la~ que extendian desde 
el Ebro haCJa Poniente. internandose en la 
provincia de Valencia; por cosetatws los que 
ocupaban el campo dc Tar·ragoua, con esta 
ciudad por capital: po1' acetanos, que eran los 
que lierra adenll·o confr·ontaban con los cose­
tanos y los iler_jeles; po1· ilercmmes, que e1·an 
los que teniatl por capital à T01>tosa; por au­
sefanos, que comprenuian todo lo que es boy 
tie1·ras de Vich, y tenian por capital a esa 
ciudad, Hamada entonces Ausa; y finalmente, 
por ilerJ:etes, que comen:taban en Ar·agon, cer­
ca del rto Gallego, y entraban en Cataluña st­
guien4o el mismo rio hasta enconll'arse con 
el Ebro, tom~ndo luego a lo lar·go del Segre, 
hasta su cap1tal, que era Ilerda ó Lérida 

En estos distintos pueblos se hallaba, al 
surgir los orí~enes de su historia escrita d~ 
vidida Cataluña. Era, sin embargo, la ;nis­
ma rl\za, el mismo pueblo, y siem¡we ha si­
do la misma su historia; que en vano setra­
taria de escribir los anales de uno de estos 
pueblos siFJ escribir los de otro. 

El 9ue ha descr~to, pues, en las paginas de 
este hbro a la muJer cle Barcelona ha desc¡·i­
lo tambien la mujer de Lérida. La mujer ca­
talana ba salidn siemprc basquejada de su 
pluma. 

Il. 

Es costumbre en Castilla decir que 1a 
mujer catalana es adusta. Lo tengo por un 
error profundo. Nace esta idea, tan falsa 
como extendida, dc observaciones poco 
anaHticas y poco disc1·etas. · 

No hay que buscar en la mujer catalana, 
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Jo confieso,-y perdóneme la que lea es­
tas lineas este tributo. rendido a la ver­
daci,- no bay que buscar en la mujer cata­
lana, ni la pintoresca verbosidad de la anda­
luza, ni el discreteo galante de la castellana; 
no hay que buscar tampoco en ella, ni la 
voluptuosa llama que arde en los ojos de la 
mujer del Mediodla, ni la gracia exquisita 
con que acompaña todos sus movimientos Ja 
de Castilla. 

La mujer catalana no fascina ni embriaga, 
pero atJ·ae al pronto y cautiva por. completo 
mas tarde. 

Los que la han llamado adusta, ni la cò· 
nocen ni la tratan. 

Dudo que de una andaluza, por ejemplo, 
se pueda ser amigo sin concluir· por adoraria, 
por caer a sus piés, por completar en el de· 
lirio de la pasion las relaciones comenzadas 
en la sencillez de la amistad. De una catalana 
se puede ser amigo sin llegar à ser amante, y 
en la intimidad de un trato familiar y cordial 
va revelando tesoros de sentimientos ex­
quisitos y de purísimos goces, desconocidos 
para el observador que forma su juicio con 
la frívola apariencia de las exterioridades. 

Pero avezada la mujer catalana a los 
requiebros lauzados à quemaropa y a las 
aturdidas exageraciones amorosas de galanes 
decidores, acostumbra à recibir con marcada 
altanería al que de esta manera pretende 
entablar con ella relaciones Reconcentran­
dose, replegandose en sí misma, como pú­
dica sensitiva que se siente herida, se en­
vuelve en la magestad de su desden, y con 
fria mirada rechaza al que de improviso se 
atreve à requeriria de amores. Jamas contestó 
una catalana al requiebro atropellado, ni 
siquiera al mismo galanteo espiritual de un 
desconocido, de otra manera que con un 
gesto altanero de desprecio. Sin embar~o. a 
muchos de esos galanteadores he visto yo 
buscar con ahinco la sociedad de aquella 
misma mujer a quien el primer dia tacharon 
de descortés y adusta por no haber contes­
tado, con una sonrisa al mènos, à su galante 
frase ¡Cuantos son los que han sido cautiva­
dos mas tarde por los encantos de Ja miama 
mujer a quien ellos creyeran desprovista de 
toda seduccion y atractívol ¡Cuàntos los que 
ban acabado por ballar en su brusca desco­
nocida del primer dia una compañera fiel y 
adicla, ò una dulce y fraternal amiga! 

Y es que en la mujér catalana el amor 
no es la ardiente llamarada del incendio que 
aparece repentinamente para abrasarlo y 
consumirlo todo en un instante, sino la tem­
ptada llama del fuego vestalico que arde 
constantemente: lento, pero eterno. 

• Distinguese Cataluña por la sèvera hones-
tidad de sus coatumbres y por su vida de 

, 

familia, intima y santa, que en pocas partes 
como allí se encuentra. 

El bogar doméstico es una religion. Las 
leyes mismas han hecho una tradicion, un 
monumento, de la familia catalana En este 
bogar es donde la rnujer vive. y florece, y 
brilla. Para conocerla hay que verla en el 
bogar de sus mayores; para admiraria, para 
juzgarla, en la casa de su esposo ò junto a 
la cuna de sus hijos 

Llenas estàn las historias de recuerdos de 
mujeres de otras provincias, que, alejadas de 
su país, han brillado como las primeras y 
han adquirido un nombre üélebre, ya en los 
aristocralicos !alones de las córtes, ya en laa 
crónicas de libres galanteos, en los anales de 
de intrigas palaciegas ó en las narraciones de 
aventureros viajes Rara es la mujer catalana 
que ha brillado ruera de su pais, léjos del 
sitiò do nd e vió la luz del dia. La mujer ca­
talana necesita estar cerca de la tumba de 
sus padres, a la vista del campanario de su 
aldea; necesita vivir: en la atmòsfera impreg­
nada de los recuérdos de su infancia Ausente 
de estos sitios, alejada de estos recuerdos, la 
catalana 1' anyora, y acaba por morirse d• 
anyoran1a. 

(Se continuara). 
VICTOR BlliGUER. -

AMIMADRE. 

Ayer por la mañana 
muy mafianita, 

of un suspiro leve, 
cua! de la brisa, 
Y una voz suave 

mc dijo:-dame un beao 
que •oy tu madre. 

1ru madre que de nocnc 
vela tu suetio, 

y cuando el dia nace, 
yo te despierto 
paxa decirte, 

que es virtud el trabajo 
virtud sublime. 

Que düpiertan las aves 
con la alborada, 

para formar sua nidoa 
y a Diol alaban. 
Dispierta y rtza: 

rtza, las oracionea 
aiempre a Dios llegan, 

1ricne Dio• en la aloria 
úgele• belloe, 
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que a la tierra descienden 
en raudo vuelo. 
Y es au destino 

alzar las oraciones 
con los suspiros. 

Cuando mi ser del cuerpo 
se separaba. 

y dejarte en el mundo 
sentia el alma, 
laa dos rezabamos 

unicndo nuestras preces 
y nueatras manos. 

¡Ayl el angel que entonces 
nos escuchaba, 

cubrió nuestros dos cuerpos 
ba jo sus alas,., 
Se oyó un suspiro ... 

se apagaran mis ojos, •• 
voló mi eapíritu. 

Luego tu derramaate 
hígrimas muchas; 

elllanto de sus hijos 
la madre enjuga. 
Volví a tu lado 

para enjugar tus ojos, 
beber tu llanta. 

Y elllanto que perenne 
tu rostro quema, 

como el sol en Agosto 
las flores seca, 
en tus mejillu 

va formando dos surcos 
¡huérfana mia! 

Déjame que tus ojos 
cubra de besos; 

deja que te consuele 
cua! otro tiempo. 
¿No hallas alivio? 

E1 que tu ser cansado 
yo vivifico. 

Alma de esta alma, hoy libre; 
alma cautiva, 

por tí fué un sacrificio 
toda mi vida; 

pero tan auave, 
que dejo todo un cielo 

por continuarle, 

Ss la tormenta ruge, 
· ai eruza el rayo, 

no te aaustes, espera, 

aoy a tu lado. 
¡Huérfana mia! 

aiempre sera tu madre, 
siempre tu égida. 

¡Angd querido miol 
¡Madre adorada! 

desde que no te veo 
me duele el almal 
¡Sufre, alma! ¡Espera! 

¡Bendits aeaa, madre! 
¡Bendita seasl 

BLANCA DE GAsó Y ÜRTIZ . 

UN DRAMA DE CARNAVAL. 

I. 
El martes de carnaval, del año 1871, a las 

cus.tro de la tarde, cruzaba la calle. de Alcala, 
con direccion al Prado, una mascara envuelta. 
por completo en su elegante y negro dominó. 

Ocultaba su rostro una careta de terciopelo, 
y el ancho capuchon de su disfraz velaba en ab­
soluta las lineas de su cabeza, dé.ndole cierto 
tinte fantastico y sombrío. 

Marchaba con precipita~ion, abriéndose pa• 
so entre la muchedumbre, y fijando una mira­
da insensata en aquella inmensa lliultituu, que 
se agitaba à su alrededor, oponiéndose de una 
manera pasiva a sus deseos. 

De cuàndo en cuando, dejaba escapar a sus 
apretados làbios una exclamacion de cólera, 
sintiéndose detenido por aquel eterno oleage de 
personas que iban y venian en todas direc­
ciones. 

Media hora larga costóle a nuestro masca­
ra recorrer el trayecto comprendido desde la 
calle del Caballero de Gracia hasta el salon del 
Prado. 

Al llegar a él exhaló un dolorosa suspiro y 
paseó su ardíente mirada por la. interminable 
fila de carruajes que cruzaban lentamente an­
ta sus ojos. 

-¡Ah!; dijo pór tln mirando una lujosa car­
reteJa en la que se ha.llaban dos personas,-es 
ella, no es un ensueño horrible, es la mas eli­
pantos_a realidadl 

Luego, como obedeciendo a uno de esos 
impulsos secretos é irresistibles, que arrastrar­
nos parecen contra vuestra voluntad, se ade­
lantó rlgido hàcia aquel misteriosa carruaje y 
puso su pié en el estribo sin que los que iba.n 
dentro pareciesen apercibirse de tan improvi­
sada asalto. 

Hemos dícho antes que era. aquella una Iu­
josa carreteJa, y que en su fondo iban dos per­
sonas. 

Eran estas un homl>re y una mujer. 
El primero, vestia un • magnifico jubon de 

terciopelo negro con bordados de oro, botas 
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rizadas de clarol de Hungt'ia, y adornaba su 
cuello una gorguera alta y blanca como el ar­
miiio, formando raro contraste con el oscuro 
color de su antifaz. Por bajo su sombrero de 
anchas alas_, se escapaban unos finísimos ca­
bellos rizados naturalmente. 

La segunda ostentaba un riquis;imo traje 
do córte a lo Luis XlV, que hacia se destacaso 
d& nna manera provocativa la dulce morbidez 
de sus fm·mas correètas é intachables. 

Llevnba tambíen un aniifaz de terciopelo ne­
gro, y sus profusos y lucientes cabellos, caian 
en graciosas y multiples espirales sobre ;:;u es­
palda redonda y torneada. 

El nacimiento de su seno, que casi se adivi­
naba, gracias al pronunciada escote de su tú­
nica, era tentador como el pecado, y bella cual 
la ilusion primera. 

Eran sus ojos negros, negrísimos, de mira­
da profunda, ardiente, lumínica y hacian deli­
rar amores al contemplaries. 

Ejerciau una atraccion misteriosa, indefini­
ble, como todo lo ¡;rande y todo lo desco­
nocido. 

Sus làbios, que no bastaba a encubrir el ter­
ciopelo del antiiiiz, eran rojos y húmedos co­
mo el clavel de los trópicos, y parecian en­
troabl·irse, agitados por una sonrisa de placer 
6 una vaga aspiracion de felicidad. 

Il. 

Cuando nuestro primer mascara, subido ya 
en el estribo del carruaje, posó su magnètica 
mirada en la misteriosa dama, esta, por un 
movimiento instintiva, estréchose a su compa­
ñero murmurando,-¡él aquí! 

-No lo negareis, :ya, señora_, no lo negareis, 
dijo la mascara del sombrio dominó_, con una 
calma glacial, extendiendo el brazo para seña­
lar al caballero del atorciopelo jubon, quíen 
a s\1 voz lanzó una audaz mirada de reto al 
desconocido. 

Tras estas fúnebres palabras, siguió un ma­
mento de silencio en aquel carruaje, en el que 
se vontBaba uno de esos dramas de familia, 
que suele.n representarse en el misterio y la os­
curidad. 

-Comprended, caballero-dijo por fio el mas­
cara que iba en la carretela,-cuan inoportuna 
seria una ruidosa explicacion en este sitio. 

-Ciertamente, caballero. Evitemos ante todo 
el escandalo. Permitidme que ocupe un asien­
to en vuestro carruaje ..... y vos,-dijo volvién­
dose à la dama, que no habia despegado los 
làbios,-hacedme el favor, Tuia, de mandar 
que nos conduzcan a casa. 

Y sin esperar contestacion, abandonó el es­
triba y abriendo la portezuela por si mismo, 
sentóse frente à la mascara gentil, que habia 
llamado Tuia. 

Cortos instantes despues, el carruaje aban­
donaba el Salou del Prado, y se dirigia rapi­
damente hacia la carrera de San Gerónímo, 
deteniéndose ante una casa de lujosa aparien­
cia. 

III. 

No escribímos una novola; narramos un 
hecho real, verídica que la casualidarl nos ha 
revelado; un drama en el que los personajes 
estan agitados por pasíones mas ó ménos in 
tensas, pero verdaderas. 

Hecha esta aclaraciou, prosigamos. 
La escena ha qlmbiado de Jugar. 
No es ya sn teatro el fondo de un cat•t•uaje 

descubierto, en el que se fljan touas Jas miradas; 
es un gabinete octógono amueblauo con ri­
queza. 

Los tres actores de esta drama han quitada 
de su ros tro los antífaces. ¡A caso creen pouer 
ocultar mejor sus impresionos bajo el impe­
rio de su voluntad, que bajo la seda y el ter· 
cio pelo! 

Los últimos rayos de un sol ponien te· do­
ran las molduras del ologante, gabinetc, derra­
mantlo al par una lut: rojiza y lúgubre. 

Vearnos de presentar a nuestt'OS lectores 
una débil uescripcion de aquellas personas. 

La dama era jóven y de una hermosura 
excepcional y radío.nte. 

Su cútis tt·asparente, do un moreno 1uí.lido 
acusaba desde l'uego una de esas mujeres na 
cirlas bajo el cielo purísimo do los tròpicos, 
an las que se confunden los dulces encantes 
de la raza europea con las poéticas perfec­
ciones de las hijas de la América. 

Sus ojos, que hemos dicho eran negros y 
poderosos, perdian algo de su altivez, de su 
energia, de su dominio bajo la profunda som .. 
bra de sus largas y aterciopeladas pestañas. 

Su frente pura. Lersa como el marmol de 
Génova, era acariciada voluptuosamente por 
los espléndidos y perfumades rizos do su 
blonda cabellera que parocian multipticarse 
para besar en silencio su cuello_, sus meji­
llas, sus hombros y el nacimiento de su túr­
jido seno. 

Sobre aquella parta límpida y serena. se 
destacaba de una manera segura, brillante 
dominadora el arco de sus finísimas cejas, y 
sus llibios gruesos y húmedos indicar parecian 
la na~uraleza ardiente de aquella mujer_, cuyas 
mórbtdas formas despertaban desde luego la 
tentacúon y el sensualisme. 

El caballero que acompañaba a la dama en 
su paseo era tambien jóven y hermoso, alti­
vo y dominador. 

Parecia vagar por sus palidos labios una. 
sonrisa desdeñosa al posar su serena mirada 
en el cada vérico y duro semblau te del som­
brio mascara del dominó. 

Cruzado de brazos, majestuosa desafia su 
muda cólera con esa frialdad peculíar a las 
gentes del gran mundo, acostumbradas a no 
dejar traslucir jamas sus impresiones. 

El otro caballero frisaria en los cuarenta 
años. 

Profundas arrugas surcaban su rostro livi­
do en aquellos momentos. sus ojos de una fie­
reza salvaje detenian su mirada impotente 
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y avasallatlora en la serena y uesdeñosa del 
jóven. 

Prcstàbale cíerta aurf'ola fantàstica su os 
curo dominó, haciendo se de!"tacase su sem­
blantc dc una manera fatidica y sombria. 

Sus hi.bios trémulos, convulsos, dejaban es­
capar frases sin hilacion y souidos inarLicula­
pos, micnlras crlizaban su ancha y despcjada 
frcnte rafagas violentas de una cólcra com· 
primitla

1 
que al desbordarse del co¡•azon, ha­

bia necesariamente de arrollar en su podero­
sa empuje cuanto encontrase a su paso. 

IV. 

-Señora,- dijo tras un largo silencio y con 
voz que vibraba de una manera metàlica y 
dolorosa-anta la terrible realidad que aca­
bais de ofrecer a mis ojos, no puedc, no debe 
quedarme esperanza alguna; mis temores, mis 
recelos, que tachabais de infunuados, cran 
exactos. Hablen por vos mi honor escarneci­
do, mi loco afecto burlado y mis amorosas 
ilusiones desvanecidas en un sólo instante por 
vuestra liviandad y vuestra impureza. 

-¡Oh!-dijo la dama levaritàndose,- esc u 
chadme. Beltran. yo os juro .... 

-No, ni una ..sola palabra, ni una sola; no 
querais añadir la mentira a vuestra misera­
ble traicion! 

Y luego, volviéndose lui.cia el silenciosa ca~ 
ballera con un Lrusco movimiento, exclamo: 

- Y vos, sentaos y escuchadme. 
-Race tres años, dijo Beltran,-que· conoci 

en la isla Cuba una mujer pura y hermosa 
como los angeles. 

La amé con una de esas pasiones profundas 
que, si no se satisfacen concluyen con la exis­
tencia, con uno de esos cariños, cuyo solo le­
nitiva es la posesion de la persona que lo ins­
pira. Esa mujer aceptò mi ternura y con ella 
mi nombre, mi porvenir y mi existencia; y 
bien, señora, &donde estan mi amor, mi feUci­
dad y honrat 

En cuanto a vos, caballcro,-continuó Bel-
tran-ya comprendereis que despues de lo su 
cedido, despues de lo que acabais de escnchat· 
solo nos resta una esplicacion postrera. 

-Teneis razon,-dijo el jóven,-y os supli­
co salgamos cuanto antes para terminar este 
as unto. 

-¡Oh¡,-interrumpió Beltran con una calma 
aterradora,-no es necesario abandonar esta 
habitacion; dignaos aguardar un momento. 

Y salió con rapido paso del gabinete que 
empezaba a sombrear las primeras tintas del 
vespertina crepúsculo 

-Hé aquí, caballero, dijo Beltran entrando 
de nuevo en la estancia,-la única razon que 
podreis hacer valer ,pt~-ra apoyar vuestra infa-
mia. 

Y presentó al jóven dos floretes brillantes 
que r elucian al vago fulgor de las últimas Iu­
ces de la tarde. 

Momentos despues se escuchaba en aque-

lla habit::tcíon el sonido estrident~? de las armas 
al que se unian los convulsivos sollozos es­
capades de la gnrganta de Tuia. 

Cinco minutes clm·ó estc estraño combate 
en el que una mujer, era el sólo, el única tes­
tigo de aquella lucha a muerte. 

Por fin, a l metalico cruce tle los floretes su­
cedieron un ¡ayl c~mpritnido y nn golpe seco; 
el del cuerpo del jóven al caer sobre la al­
fembra, salpicando con s u tíbia sangre la blanca 
tllnica de raso de la criolla. 

v. 
Ocho dias despues zarpaba del puerto de 

Cadiz con rnmbo à la isla de Cuba, una fra­
gata española en cuyo rol dc pasajeros se 
veian inscrítos los nombres do D. Beltran 
y su esposa. 

¡Se habia, ípues, content.ado aquel con la 
venganza ejercida en el caballero amante de 
la criolla? 

é,Iba _acaso a continuar su obra en el férti\ 
jardin del americana continento~ 

Facil 11s que muy pronto podamo$ comuni­
car a miestros favorecedorel!l la segunda par­
te de este drama dolol'oso, que algunas consi­
deraciones de amistad no~ impiden hoy hacer 
del dominio púLlico. 

GERMAN DE CASTRO. 

LAYS. 

Després de llarga ausençia 
Passa '1 mar l' oreneta 
y torna a la caseta. 
Hont trova 1 niu d' .amors qu, alli hi deixà. 
La alegre primavera 
Cada any gaya retorna 
Y 1 bosch y 'l jardi àdorua 
Que 'llret de l' invernada despulla. 
Després de 1a tempesta 
Revé la calma hermosa, 
Tras de nit tenebrosa 
Espunta mes joyós lo lluent sol, 
Tot torna, al mon, tot busca 
Lo centre de llur vida; 
Sols à ma ayma entristida 
No hi tornau sas perdudas il-lusions, 

z: 

Correspondencia de la a:ReYisla. » 

Barcelona 26 FelJrero de 1878. 

Sr. Director de la FBVIST.l DB LtlaiD.A.. 

Amigo miu: Los fun erales celebrados el sàbado 
!3 por el alma del gran ponlífice Pio IX en esta 

- "'; . 

~. -. 
.. :~ 
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catedral-basilica, han sido de lo major y mas so­
lemne que he visto en mi vida. 

La concurrencia a traida por tal funcion religio · 
sa, fué inmensa. Bien Jo sé, señor director, ouando 
fui jugueta de las oleadas de la muchedumbre; 
pues, por màs que lo procuré, no consegní ser 
afortunada poseedor ~e una targeta para poder 
desde sitio preferente contemplar y asistir llas so• 
lemne~ ceremonias, y estar a salvo de los embates 
de aquel revuelto mar de personas que ae agrupa­
ban hajo Jae anchurosas y alllsimas naves del tem­
plo. Empujones, pisadas, codazos, gesticulaciones, 
ayes, auspiros, quejas: todo esto se notaba en la 
apiñada multitud, avida de conquistar un palmo 
mas de pavimento, avocada cada vez mas en direc­
cion al altar mayor. 

Tan gr11nde y cempacto gentío hajo las navas Ja­
teralea, semejaba un bosque impenetrable, cuyos 
apretados arboles se agiLasen y revolviesen à im­
pulsos del viento. 

El espectacnlo que ofrecia el templo imponia 
por su pomposa solemnidad y por sn grandeza. 

Centenares, millares de cirios ardían con llama 
patida por todas partes. En Jas verjas que rodean 
el altar mayor, en Jas que limitan el presbiterio, en 
las del coro; a grandes Iineas en la parte esterior 
de éste y 8 los lados de las capillas latllrale3; en 
palmatorias de tres brazos fijas en los esbeltos pi­
Iere•; en hermosas arañas peodientes da las hóve­
'fedas en todo el recinto, en elegantes candelabros. 
Sn combinacion, formando Yistosas fignras, gran­
dea lineas rectas, círculos, piràmides, arcos ojiva­
Jes etc. 

Iluminacion tan grandiosa,_ estaba completada 
por una stSrie de làmparas colocadas una en cada 
arco en Jas galeriaa situadas sobre Jas capillas la­
terales. Eatu lamparas eran lo màs característica. 
Su luz semejaba la- de los fuegos fàtuos. Sos inqnie­
tos y funerales resplandores decian al alma deliCa­
da cosas tristes: parecia que cada hímpara ilumi­
naba una tumba. 

Tantas luces, tantos resplanderes no consegnian, 
sin embargo, una gran esplendidez. La luz se der­
rochaba abundantemente; pera todo el rico caudal 
parecia absorverlo en sus sombras el tempto. Las 
gran des dimensiOna~ de éste y, en especial, sn ti­
tanica altura, Ja escasa luz que penetra en él por 
las ventanas con vidrios de· colores, lo sombrio de 
las formas, influian en ello. Sin dejar de ser en es­
tremo grandiosa, resultaba empalidecida Ja ilumi­
nacion, sólo para acordarse mejor con el acto que 
tenia lugar. 

Sobre la cripta de Sta. Eulalia, se levantaba el 
túmnlo que llaman de rúbrica . No era suntuoso 
por las formas; al contrario, muy senctllo; pero en 
lo que cabe, riqnísimo. Cubrialo un paño de ter­
ciopelo encarnado reramado con adornos de oro. 
En la parte superior habia _un cojin con bori9S de 
oro en Jas pu~ttaa, y sobre éste colocada una tiara. 
Cuatro tsbeltas columnas son capiteles dorados en­
lazados por cuatro travtsaños rematados en eapri­
chosos rosetones, sostenial'l, a manera de entol­
dado ó palio, un rico paño · de terciopelo negro, 
orlado de oro en sus hordes, ofreciendo en su parta 
anterior descendente el escudo del Papado bordada 
en oro y seda& de color. Esta tipecie dt palio cobi· 
jaba el túmulo. 

La concurrtncia invitada era por demàa distin­
guida, las ciencias, las latru, las artes, Ja autori-

dad, la riqueza, la hermosura: todas estaba:t alli re· 
presenta das. 

La misa que se cantó fué la del inmortal Mo-
• zart. La capilla estaba considerablemente aumentfda 

ya en sn parle vocal, ya en la instrumental. 
Ofició el Ilmo, Sr. D. José Tomas Sivilla, 

tlecto Obispo àe Garona. Ocupó la t:Btedra del Es­
piriLu-Santo el distinguido miembro de Ja compañia 
de J ,;s ús, P . Martorell. 

La oracicn fúnebre pronunciada por el muy 
elocuente jeauita, fné digna del ilustrado auditoria, 
y en ru parLe literaria, un modelo de oratoria sa· 
grada. Hizo una brillantísima apología del malo­
grado Pontlfice que acaba de hajar al sepulcro. 
Empleó para ello con mucho provecho y con maa 
acierto, riqueza de galas del arte retóriod Hizo 
destacar colosal y divina a los ojos del auditorio 
la gran figura de Pio IX. Le presentó en el apa­
geo de iU poder, en sus alegrias, en sus tr;atezas, 
en sn~ grandes tribulaciones, siempre inmuta­
ble, sitmpre risueño y dulce, al par que enérgico 
siempre. Imperturbable y sereno, bogando en la 
barquilla de Pedro, terriblement& combatida por el 
bramador y furioso oleage de la RevoluC\on; dulce 
y bondadosa, orando por todos, levantados sus 
i::lébiles hrazos, y con los ojos arrasades en Jàgri­
mas; tierno, tendiendo cariñoso la mano b los des­
venturades, consolando a los tristes; entero y en4r-

. gico, esperando las turbas impías que vienen à él 
furiosas, ondeando el eslandarte del error ó el en­
sangrentado del esterminio, turbas qua retroceden 
e1pantadas al eco de Jas sole•nes palabr:~s: Non 
possumus; grande, muy grande defendiendo y sos­
teoiendo la Iglesia. El Papa que establece el dog­
ma de Ja Inmaculada; el Papa que protesta de Ja 
civilizacion moderna y condena sos errares en el 
famoso Sillabus; el Papa infalíble; el Papa que 
inicia el mas gran de acontecimíenlo del presente 
siglo, convocando el Concilio ecuménico del Vati­
cano; el Papa qne protesta enérgicamente y recla­
ma firme el poder temporal que, afirma, ije Je ha 
usurpada; el Papa que dice a los que en sus últi­
mos dias rogaban por la prolon¡¡.acion de su precio­
sa vida: ¿no quereis que vaya aun al cielo'?; el Pa­
pa que dijo é hizJ otras cosas grandes que se han 
borrado de mi momoria, fué elevada por el P. Mar­
torell a una altura tal, que dado la haya alcanza­
do, ni alcanzarla putda otro Papa. 

Con solemne entonacion y voz sonora; con elo­
cueoeia alguna vez arrebatadora, siempre rotunda· 
manejando à la perfeccion el habla de Cervantes y 
haciendo gala de una imaginacion brillants y de 
mucha ilustracion el P. Martorell, honra de la ins­
titucion à que pertenece por su saber y por el mo­
do de espresarlo, desarrolló felizmente estos tres 
conceptos: Pio IX en el órden intelectnal ha &ido 
la afirmacion de la verdad; Pio IX en el órden 
moral es la afirmacion de la virtud; Pio lX en el 
órden socia.l ha sido la afirmacion de la autoridad. 

En suma: duòo que por el arma de Pio IX se 
bay~n celebrado funerales en España con tanta so­
lemnidad y pompa, en todos conceptos, como en 
Barcelona. 

Jf. 

* * 
En los aparadores de la plateria Meneses està 

espuesto el retrato en busto del nuevo Papa Leon 
XIU. Revela ser el original de temperamento ner­
vio•o y de tez morena, cualidades físicaa que aupone~ 
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energia de caràcter. Su cara es farga y estrl'!cha; 
despejada la fren te, recta y ancba. los ojos sou vi· • 
vaces, mirar penetrante, y espresan inleligencia. 
Los làbios son finos, y ·ae plegan ocultando una 
sonrisa sardónica, que bien manifiesta mucha se­
gacidad que à'Pecci se atrihuye. 

,. 
* * 

La tarde del 22, con motiro de las gratas no .. 
ticias de Cuba, recorrieron las calles de la ciudad 
las bandas de la guarnicion. Por la nqcbe, estas y 
la municipal tocaron en la plaza de la Cooslilucion. 
Las fachad.as del palacio de la Diputacion y (..asas 
Consistoriales eslaban iluminadas con algunas ba­
cbas, ostentando colgaduras los balcones. La fiesta 
foé accidental é improvisada, y por eso no pasó 
de ahi. Las fieslas se dejan para. cuando sea un 
becbo la pacificacion y regresen la mayor parta 
del ejército de Cuba y sug primeros jefes. El Ayun· 
tamiento ha nombrada, creo, una comision para 
que baga los preparativos para recibir al ya insig­
ne general Martmez Campos. Pero, segon se dice, 
este tardarà dos meses en regresar. 

• 
* * 

La mañana del domingo se cantó con asisten­
cia de las autoridades y alguna corpor8cion un so­
lemne •Te-Deum» en la catedral por la exaltacion 'de 
Leon XIII à la silla pontificia. 

Tambien el domingo por la mañan8 llegó a esta 
ciudad, procedent.e de Villanue7a y Geltrú, S. G. 
Carnavalesca. Nada notable se ofreció en la cabal­
gata, segnn me ban asegurado, pues no he podido 
presenciar esta a su llegada ni en su curso por al· 
gonas calles. He visto sí, el palacio levantado en 
la plaza de Cataloña para que en él pudiera des• 
cansar S. G. à so llegada. El palacio parece destí­
nado a mostrar la ¡;obreza del Carnaval en el pre­
sente año. Segon tango entendido, ninguna de las 
nrias sociedades que en años anteriores tomaban 
parle en el bríllo y mucha etplendidez de las mas­
caradas, hara de las suyas este año. Lo mismo es· 
presa el prop;rama publicado por la cSocietat carna­
valesca de Barcelonu cuando dice: 

cAl efecte expedí cartas 
y despatx sobre despatx; (~) 
als del Ensanebe, Padró, 
Poble Secb, Plassa Real, 
los de Santa Catarina, 
los del Born y Gavilan 
ab modos van contestari: 
cQoe di1pensés per' quest any.• 

M. 

(l) Aouciu .,a• ,.olia nair i la-loaa i pu•• Ctalu. 

Crónica. provincial. 

De los 70.000 hom bres del reemplazo del pre­
sente año ha correspondido a la provincia. de 
Lérida 1.402. 

Jf. 

* * 
EI dia_l.• del actual se veritlcó en la Dipu­

tacion el sorteo de décimas entre los pueblos 
de esta provincia. 

,. 
* * 

SEt ha acordado por la Comision provincial 
que todas las operaciones de la quinta se ve­
rificaran este año en el palacio de la Diputacion 
y no en el edificio que ocupa el Jnstítuto, como 
en otros anteriores. 

Jf. 

* * 
Escríbennos de Balaguer que los campos de 

tod~ aquella comarca ofrecen un aspecto de!­
conso1ador, efecto de la pertinaz sequía que 
vienen experimentando; de manera que la 
cosecha de cereales pueden considerarse como 
perdida completamente, si nQ sobreviene una 
pronta y copiosa l!uvia. 

,. 
* * 

Grande é imponente ha sido la solemnidad 
que las autoridades y vecinos de Cervera han 
sabido dar à las fiestas civico-religiosas celebra­
das los dias 15,16 y 17 del pa$ado, en comemora­
çion del tercer aniversario de la heróica defensa 
que Cervera hizo al ser por traicion asaltada y 
con denuedo atacada por las hordas del absolu­
tismo en 16 de febrero de 1875. 

Crónica. gene:ral. 

Leemos con salisfaccion en un aprecêable 
colega de Barcelona: 

cEl miércoles se estrenó en el teatro Romea, 
una piezaoriginal de nuestro amigo D. Enrique 
Franco, denominada: Por un empleo. 

La obra esta bien versiilcada, y hay situacio­
nes cómica&, que fueron con justicia aplaudí­
das. 

,Y como 116, si el titulo de la produccion es 
el sueño dorado de todos los españoles? 

Bien cierto es que dicha obra re$pira locali­
dad, y que a no dudarlo se localizarà.. 

Damos al autor nuestra enhorabuena, rogan­
dole que no sea ésta su última produccion.• 

Tambien se la envia Ja REVISTA, que ouen· 
ta al Sr. Franco en el número· de sus cota­
boradores mas constantes y distin¡uidos. 

,. 
• • 
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La RP.al Academia Sevillana de Buenas Le­
tras ha acordado abrir un certamen, que se cele­
brara el 23 de Abril de 1879, aniversario 
CCLXIIJ de la muerte de Cervantes. El tema 
sobre que debeNin versar las memorias que se 
presenten es el siguiente: . 

«Estudio sobre el estado de la moral pr1vada 
y pública on España é infiujo de la roligion, la 
filosofia y el derecho en los medios de majorar 
las costumb11es.» 

El premio r.onsistira en una medalla de plata 
y en la cantidad de qui nien tas . peso tas, conce­
diéndose adomas, como «accésltn, una medalla 
de plata igual a la del premio. . 

Las Memorias ban de estar escrJtas en 
lenrrua castellana y se dirigiran a la Soc¡:etarla 
de Ïa Academia antes del 1. • de enero de 1879. 

Jl. 

* * Díce la Presl!e: 
uMuy caro parece que ha. sid~ el embalsa~a-

miento de Victor Manuel. La prunera operacwn 
que para ello se .h~zo no sa~ó. bien, y entonces 
oft•eció sus ser\ lCtOS un roed¡co que se mandó 
al Quirinal. Este petJ•üicó el cuerpo del ~lifunto 
en veinticuatro horas y mantló acto contmuo la 
nota de sus honoraries, importantes 100.000 
francos.» 

I • • 
Desde ell.' del año acual rige en lnglaterra 

}a prohibicion de admitir en los talleres a los 
niños menares de diez años. 

Los que pasen de esta edad, solo podran ser 
admitidos s i presentau certificada que a<~reLlite 
haber concurrido a la escuela p9r !érmino de 
cinco ailOS, y habet' sido aprobado en _el cxa~en 
de los tres ramos princip~les de .Ja mstrucCJon 
elemental. 

* * Por roferirse a un querido amigo nuestro 
que tantas simpatias goza en Lériua, como_en 
dundo Jió a conocer alguna vez sus provlle­
giadas dotes musicales como maestro compo~i­
tor transcribimos lo siguiente que publica 
nu~stro e¡tiroado colega El Bien Publico de 
Tortosa: 

«Segun expresa un periódico de Montpeller 
que tenemolii visto, nuestro paisana el composi 
tor don Felipe Pedrell ha r ealizado una escur 
sion artística a la poética y hermosa Provenza., 
acompañado de varios Felibres, y visitando 
de paso las célebres cíuúades de Orleans, Lyon, 
Maroelle y Nunes, donde sus amigos le han 
presentada a numerosos y distinguidos perso­
najes que le han tributada merecidos elojios 
animé.ndole mas y mas a proseguir sus tra­
bajos musicales eroprendidos para gloria suya 
y de su patria. 

Despues de haber per:manecido breves dias 
en esta parte de la Francia meridional que tione 
tantos dulces r ecuerdos y bellos monumentos 
para un corazon de artista, ha regi·esado a 
Paris el Sr. Pedrell, de donde volvera a salir 
muy pronto para disponer y activar todo lo 
que, referente à la parte musical, le ha encar-

gado desempeñar la Sociedad de los Felibres, 
• para las fiestas qne se han de celebrar en el 

proxiroo mes de mayo.n .. 
* * Segun dice un periódico mndrileño, el cura 

de Linares ha aconsejatlo desde el púlpito a las 
mujeres de sufeligresia, que no obedezean a 
sus marides, s i tratan de impedir las quo asistan a las funciones rcligiosas. Y como el reverenda 
pàrroco procut•a que,'todos los dias, desde el 
amanecer a la caida de la tarde, no cesen los 
los ejercicios piadosos, las mujct•c para seguir 
los consejos de su pñrroco, tienen que abando­
nar los quehaceres domésticos, con lo cual no 
se avienen los maridos que se resisten à hacer 
la cocina, limpiar· las criaturas y surcirse los 
calcetines. Es de temer una lucha intestina con 
su Monte-Jul'Ia y totlo; pero nos prometemos 
que la sangre no llegara al rio, ni la pacificacion 
nos costara cuartos y credenciales. 

Crónica. local. 

Cuando hace pocos dias es­
cribíamos nuestra «Crónica» cland•) cuenta de la de­
liciosa velada literari~ celebrada es casa rle loa se­
llores de l.amps, esperabamos C(lll fnnllamont? que 
en bre'"e habíamos do disfrutar otra no menos 
agr~dable cun que dehin obsequiar '1 sus nnmerosos 
am1gos nuestro queriJisimo Director P. Miguel Fer-
rl3r y Garcéi · 

No nos habíatrios engaüado en nue~tros presen­
timientos; de suerto que la nor..he del lúnes se efec­
tuó la nue\'11 velalia•que, como la antt•rior, dej1ra 
hond'l recuerdo en cuan tos t11Vieron la òicba de 
asistir a ella. 

Sentid:>s é inspiradas composirit} J,es rle la seño· 
ra Masanés y de los Sres. Roca, Llo¡·ach, Pe­
rez, Camp~. :Uorera, Percña y Nadal, obt•tvieron 
unànimes y nulridos aplausos y plàceme~ de toda 
la concurrencia que no se cansa ba rle oir bellezas; 
y alternsndo con las poes!As, las lindísimas serioritas 
de Carors (Eugeria) , Ferrer (Dolores) y Gallardo 
tocaron bellísil'las ¡lit>zas al piano; y Elvira C.amps 
cantó con la del icarieza y la gracia que le distingue 
unas bonitas romJnzas. oLa Serenata de Gounod», 
sueediendo a la «March a de lds Antorchas,» la «Sin­
fonía de Guillermo» ~iguiendo a la «Diamantina» de 
Keterer y a la Romanza del «Abenzerragg10 » de 
Pedrcll, todo esto alternando con deliciosas compo­
siciones poélicas, puede d~r a los lectores de la 
REVISTA una id ea de las agradables impresiones 
que en la noche del lúnes recibimos. 

Reinó clurantela reunion la animacion ¡rropia 
de los presentes dias, aumentada con la presencia 
de algunas mascaritas que inlrodojeron la broma y 
la algazara por algunos momentos, y aprove­
vando, este intérvalo se sirvió un delicado refresco 
y se entregaron al bnile los &ficionados. 

Para cuanlos conozcan el esquisi to gusto y ile­
licadeza de los Señores y Señorit~s de. Ferrer es 
inòtil que añàda1.0os que hicieron los honores con 
la amabilidad que les caràcxeriza. 

Por nuestra parte réstanos sólo fe licitaries como 
f91icitamos haca pocos dias al Sr. Camps por ha­
ber inaugurado tan deliciosas veladas. 

LÉRIDA.- IMP. DE J. SOL TORRENS.-1878. 


